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Anuncio-tarjeta y periódico 4 
reales ai mes . 

Número suelto 15 cént imos. 

La Union Murciana 
SOMBllElilíRI.V 

\. RIQÜELME. 
Callo de la i'ialcFia iiüm. 42, 

Murcia. 

Grai) nnvediid en sombreros iii-
glesos a 9 pesetas, regalando caja 
y cepillo. 

Gorras desde real y medio en 
adelante. 

González Vera M 
DENTISTA DE S. M. 

Sudsor de los 

siucs. 1'|;ANZEIJUS Y DELGADO 
i1, Sociedad. 17. 

Pone en conociinieiito del pút)lico 
'nuici.mo, que acluaiá en esto ntiti.mio y 
acrcditailo gabinete, (lamia ios clientes 
•nconliaiáii los ini>im)3 ¡ireci is é i ^ua l 
*«in(!ro que se lian veni lo -usando. 

0|>oia gratis á ios pnbies, de 10 á 12 
d« la mañana. 

Kn este lal)oralorio meo-ánio, se cons-
'i'uyeii dentaduias, >iii cid)i-ir el pabular, 
«i» ninellos. piezas parciales de uno ó 
^»a dieaies y sin gannlms, ¡lor ser eslos 
causa de la destrucción de ias ininediilas. 

Deiitiidurascon j^resi.ines múlli[iles;id. 
^"'n pal i'íar sio presión; colocación da 
">8di,)s dientes, sin ,ñ\ol ni «paralo; arre-
S'ando 'odúS l-is piezas deterioradas y 
'•"P'raciones en las niismas, y Indo ciian-
''J se relaciono con esta mecánica profe­
sión. 

Comunkación leí fónica, de 6 de la ma-
^O'ia á 6 de la tarde. 
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Federico M. Terol 
Calle de Balboa. 

Redacción y Administración 
APÓSTOLES 1 1 , BAJO. 

Colaboradores todos los sus«r¡-
tores . 

La correspondencia al d¡recl«r. 

Ca 3ul1cntu^ Citccaria 

LA CARIDAD DE LA REINA. 

Kn «La Época», refiere Mnscarilla el 
sig-nionte episodio, que pone da man i ­
fiesto uaa vez uiás la bondad de la 
Reina Reg-ente.'; 

t E r a la noclie con que sueñan los 
niños—dice—la de la víspera de Re­
yes; hace cinco dias. En un miserable 
sotatmnco, víct ima de la miseria y del 
frío, una infeliz familia, desheredada 
completamente ¡jor la fortuna, veia con 
horror, pasar aquel las horas, tan feli­
ces en otros hog-ares y tan amarg-as 
en el suj'o. 

Yacía el padre sobre un pobre j e r ­
gón . La madre en vano procuraba dar 
alivio al desfallecimíánto de su ánimo 
á las dolencias de su cuerpo; y á su 
lado, sig-iiiéndola como su misma som­
bra un niño, de rostro demacrado y 
cabellos rubios, miraba con ojos en-
ífranilecidos por el espanto la descon­
soladora esi-ena. 

Cesante el jefe de ia familia desde 
lifice mucho tiempo, larg-i tarea fuera 
la lie referir cuántas ang-ustias se su­
frieron en aquella casa. 

—Xlainá—lijo la jiobre cr iatura, que, 
aun dominada por tantos sufrímientoü, 
dejábase todavía seducir por el pres­
tigio de las leyendas infanti les.—¿Ven­
drán los Reyes Mag-os? 

Dos lág-rimas asomaron á los ojos de 
la pobre mujer. El padre, sonrióndose 
á la par con tristeza, exclamó: 

—No, hijo mío; los Reyes no se 
acuerdan nunca de nosotros los infe­
lices. 

A poco l lamaron á la puerta ; co­
rrió la madre á abrir la , y apareció en 
su umbra l .una dama e legantemente 
vestida, y detrás un lacayo de ga lo­
neada librea. La dama era un ángel 
de la caridad, que llevaba para aque­
llos infelices numerosos auxilios en 
dinero, en mantas y en bonos. 

Quedáronse los pobres sobrecogidos 
por la sorpresa y por el gozo. 

—¡Pero, señora, por Dios!—excla­
maba la madre.—Dígame usted á quién 
debo tantos favores. 

—¿Verdad que á los Reyes Magos?— 
interrumpió el niño, persistiendo en 
sus ideas. 

—No á los Reyes Magos—dijo en­

tonces la dama,—pero sí á una ex ­
celsa señora, bondadosa y augus ta , 
dechado de vir tudes, que es la madre 
de un rey. 

—¡Benl i to sea Dios!—dijo el padre. 
Y la madre; con loa ojos arrasados en 
lágr imas:—¡Bendi ta sea la Reina! 

En t i e tanto, el niño, sonriendo t r i s ­
temente á la (lama, p reguntába le : 

—Pero , d iga usted, ¿por qiié no me 
ha traido juguetes? 

Supo luego la aug'usta señara todos 
los detalles de aquel cuadro 'conmove­
dor, y al conocer Ins úl t imas palabras 
de la infeliz cr iatura, cogiój ino de los 
jugue tes mejores de su hijo y se lo dio 
á la dama para nue se lo llevase cu 
seguida al del pobre cesante. 

Y hé aquí de qué manera ha ido á 
parar á un miserable sotabanco uno de 
los jugue tes del Rey niño.» 

E L B E S O 

Beso ardiente, embriagador , beso da 
amor. , ' . 

¿Qué es amor? ¿Qué es un beso? 
Hé aqui dos problemas resueltos h i ­

potét icamente. 
Nadi<3 ha encontrado la solución 

cuando unas no convienen con otras . 
Han dicho que el amor es una l lama 

santa y yo lo niego. 
La santidad consistí en la dicha, en 

el consuelo, en la abnegación, en la 
conformidad, no en los G>ÍIO3 ni en la 
ambición; no en la locura ni en la de­
sesperación. 

Y el amor es el placer y el dolor, el 
abat imiento y la esperanza, la fé y el 
des«ncanto, la gloria y el inñerno. 

Unido al corazón, logra imponerse é, 
nuestra voluntad y nos sugeta y somete 
á la suegra; es el hipnotizador por ex­
celencia. 

Han dicho que el beso es la espresion 
de un sentimiento del corazón, porquo 
el beso impreso en una boca parece mis ­
terioso fluido que penetra en nuestro 
ser, g rabando allí en el a lma un recuer­
do que el a lma lleva á las inmortales 
regiones. 

Beso maternal , yo te bendigo! 
Beso de amor, yo te deseo! 
Quiero descubrir ese placer que i g n o ­

ro, ese imán que atrae, esa fuerza po­
derosa que arrastra ral corazón por el 


